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La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL

4o. Domingo de Adviento

El evangelista Mateo, desde el principio de su relato, nos presenta a Jesús como la 
expresión plena del amor de Dios; por eso lo llama “Dios con nosotros”, el Emmanuel. 
José y María son los primeros testigos del cumplimento de esa gran promesa de 
Dios. En medio de sus vidas deben aprender a confiar en esa promesa.

Dios se manifiesta en Jesús, y viene a 
romper esquemas, a desafiar prejuicios, 
a invitarnos a soñar con nuevos tiempos. 
Jesús durante su vida se encargará de 
recordar constantemente que Dios no 
nos abandona; sus gestos, sus palabras, 
sus acciones, su acompañamiento, su 
vida entera es un constante recordar 
que Dios camina con nosotros a nuestro 
paso y a nuestro ritmo.

El tiempo de Adviento debe ayudarnos 
a recordar que nuestra esperanza es Dios 
mismo haciendo vida entre nosotros. Es 
decir, el Adviento nos ayuda a reflexionar, encontrar y discernir en lo cotidiano de 
nuestra vida la presencia de Dios, así como lo hicieron José y María. Frente al miedo 
que provoca el presente o la angustia del futuro, nunca olvidemos que Dios habita 
entre nosotros y camina con nosotros.

Los bautizados y bautizadas somos testigos y portadores del gran mensaje de 
la Navidad: Dios está siempre con nosotros. Para mirar la vida desde la esperanza, 
para transformar el mundo desde el corazón de Dios y para hacer de nuestras 
comunidades gestos vivos del amor y la esperanza que nos provoca el nacimiento 
de Jesús, el Emmanuel, Dios con nosotros.

Dios camina a nuestro ritmo

¡Que Dios recompense su generosidad!

     
           
      

         

    

  
       
          

 

Comparte tu Diezmo  
 

 
 

 

 
 

 



  

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

Salmo Responsorial
(Salmo 23)

Del Señor es la tierra 
y lo que ella tiene, 

el orbe todo y los que 
en él habitan, pues él 

lo edificó sobre los mares, 
él fue quien lo asentó 

sobre los ríos.   R/. 

¿Quién subirá hasta el 
monte del Señor? ¿Quién 

podrá entrar en su recinto 
santo?  El de corazón limpio 

y manos puras y que no 
jura en falso. R/. 

Ése obtendrá la bendición 
de Dios, y Dios, su salvador, 

le hará justicia. Ésta es la 
clase de hombres que te 
buscan y vienen ante ti, 

Dios de Jacob.   R/.

La Palabra del domingo...

He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, 

a quien pondrán el nombre 
de Emmanuel, que quiere 
decir Dios-con-nosotros.   

R/. Aleluya, Aleluya

R/.  Ya llega el Señor, 
      el rey de la gloria Del libro del profeta Isaías

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Mt. 1, 23)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

R/. Aleluya, Aleluya

(7, 10-14)

Del santo Evangelio según san Mateo
 (1, 18-24)

 Palabra de Dios.     R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.     
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.    
 R/. Te alabamos, Señor.

 (1, 1-7)

De la carta del apóstol san Pablo 
a los romanos

 
 
 
 
 

Oración
Gracias, Señor Jesús, 

porque en cada Navidad
renace la esperanza

porque se cumple tu promesa 
de vivir y caminar 

entre nosotros.

Gracias, Señor Jesús,
porque el sonido 
de las campanas
y los villancicos 
que cantamos,

más con el corazón 
que con labios,

nos llenan de alegría.

Gracias, Niño Jesús
por la paz que trae 

tu nacimiento
y nos invita a tejer 

experiencias
de solidaridad y a vivir

como hombres y mujeres 
nuevos.

Gracias, Niño Jesús
Porque has puesto tu casa 

entre nosotros,
Porque tu luz rompe 
nuestras tinieblas. 
Y con los pastores 

nos invitan a mirar la estrella 
que nos muestra los caminos 
que nos llevan a tu encuentro 

en el pesebre de Belén. 

Gracias, Niño Jesús 
porque tu ternura no tiene fin, 

Escucha nuestra oración 
y anima nuestra esperanza 

en esta Navidad.


